
  

VVEENN  EESSPPIIRRIITTUU  
CCRREEAADDOORR  
 
 
Ven Espíritu Creador 

visita nuestras almas 
y llena con la gracia divina 
los corazones que tú creaste. 
 
Eres el Paráclito, 
el Don de Dios Altísimo, 
fuente viva, fuego, amor 
y espiritual unción. 
 
Autor de los siete dones, 
dedo de la diestra paterna. 
fiel promesa del Padre 
que enriquece nuestra palabra. 
 
Ilumina los sentidos, 
infunde amor en los corazones 
y conforta sin cesar 
nuestra fragilidad. 
 
Ahuyenta al enemigo, 
danos pronto la paz 
y contigo como guía, 
evitemos todo mal. 
 
Por Ti conozcamos al Padre 
y también al Hijo 
y confiemos siempre en Ti, 
Espíritu de ambos. 
 
Gloria a Dios Padre 
y al Hijo que resucitó 
y al Espíritu Paráclito, 
por todos los siglos. Amén 
 
 

V.  Envía Señor, tu Espíritu  
y todo será creado. 

R.  Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oremos: Oh Dios que has iluminado 
los corazones de tus hijos con la luz 
del Espíritu Santo, haz que seamos 
dóciles a tu Espíritu  para gustar 
siempre el bien y gozar de su 
consuelo. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén 
 

           
 

 
SSAANNTTÍÍSSIIMMAA  TTRRIINNIIDDAADD, 
creemos y esperamos en ti, 
te amamos y te pedimos la 
gracia de vivir la alianza de 

amor que sellaste con nosotros el 
día de nuestro Bautismo, 
íntimamente unidos al Padre, al 
Hijo y al Espíritu Santo. 
 

 
PPAADDRREE  CCEELLEESSTTIIAALL, te 
agradecemos el don de 
nuestra vocación, y te 

pedimos la gracia de abandonarnos 
por completo a tu voluntad, para 
vivir como hijos tuyos y hermanos 
de Jesús, haciendo de todos los 
actos de nuestra vida una ofrenda 
agradable a Ti y aceptando con 
amor la cruz de cada día. 



JJEESSÚÚSS,,  SSAACCEERRDDOOTTEE  YY  
VVÍÍCCTTIIMMAA, queremos 
seguirte como discípulos, 

unidos a tu ofrecimiento y 
trabajando activamente en la misión 
que la Iglesia nos confía de construir 
el Reino de Dios en el mundo, 
siendo sensibles a las necesidades 
y retos de nuestro entorno. 
 

 
EESSPPÍÍRRIITTUU  SSAANNTTOO, que 
habitas en la intimidad de 
nuestro corazón, 
ilumínanos y guíanos en 

todas nuestras acciones de este 
día; concédenos siempre ser 
dóciles a tus inspiraciones e 
infunde en nosotros un gran amor a 
nuestra madre, la Iglesia. 
 

 
MMAARRÍÍAA, alcánzanos la 
gracia de vivir en una 
continua atención amorosa 
a Dios y actuar siempre 

con obediencia filial a su voluntad. 
En tu presencia renovamos nuestra 
alianza de amor con el sagrado 
corazón de Jesús para que nos 
enseñes a vivirla con fidelidad en 
cada momento de este día. 
 

 
SSAANN  JJOOSSÉÉ, intercede por 
nosotros para que vivamos 
nuestra vida seglar como tú, 
impregnando nuestras 

responsabilidades familiares, 
sociales, laborales, civiles y 
políticas de los criterios del 
Evangelio. 

PPAADDRREE,,  PPOORR  JJEESSÚÚSS, te 
pedimos por la 
santificación de los 
sacerdotes y abundantes 

vocaciones sacerdotales. 
 
PPAADDRREE, te pedimos por el Consejo 
Central, Local y nuestros 
formadores para que ayuden a sus 
hermanos a vivir con fidelidad su 
vocación en el mundo. 
 

 
JJEESSÚÚSS, te damos gracias 
por habernos llamado a 
pertenecer a la Familia de 
la Cruz. Con tu ayuda nos 
proponemos conocerla 

mejor, amarla y trabajar 
generosamente por propagarla, 
sobre todo, viviendo su espíritu de 
amor, pureza y sacrificio. 
 

           
 

EEXXAAMMEENN  DDEE  PPRREEVVIISSIIOONN  
(Momento para preparar el día 
frente a Dios) 
  

AANNGGEELLUUSS  
 
V. El Ángel del Señor 
anunció a María, 
R. Y concibió por obra del 
Espíritu Santo. 

Avemaría. 
 

V. He aquí la esclava del Señor. 
R. Hágase en mí según tu palabra. 
Avemaría. 
 

V. Y el Verbo se hizo carne. 
R. Y habitó entre nosotros. 
Avemaría. 

 

V. Ruega por nosotros, Santa 
Madre de Dios, 
R. Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
 

Oremos: Infunde, Señor, tu gracia 
en nuestras almas para que 
nosotros, que por el anuncio del 
Ángel, conocimos la encarnación 
de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión 
y su Cruz lleguemos a la gloria de 
la Resurrección. Por el mismo 
Jesucristo Nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

           
 

 
OOFFRREECCIIMMIIEENNTTOO  DDEELL    
VVEERRBBOO  EENNCCAARRNNAADDOO  
 

Padre Santo, por las manos de 
María, te ofrecemos como víctima 
al Verbo Encarnado en quien tienes 
todas tus complacencias.  
 
Impulsados por la caridad que el 
Espíritu Santo ha derramado en 
nuestros corazones, nos ofrecemos 
constantemente en su unión como 
Hostias vivas y nos sacrificaremos 
por tu amor, en las ocasiones que 
se nos presenten, implorando 
gracias para el mundo y la Iglesia, 
especialmente por tus Sacerdotes.  
 
Jesús,  salvador de los hombres,  

¡sálvalos, sálvalos! 
 

Con María todo, sin María nada.  


